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suerte qt.~c e~ e ·ran e en tor chileno haya querido 

pales·ra Ji terari d nde e sechara tan tos éxitos. a 

de en ,,ol vía su n textura de g'~an prosis-ta. diná:.. 

m1 . ht man 

Los die i 
. ele 'ante sensible. 

ch relatos de su Iibr « El bosque em p.,rende su 

mar~ha . ue ha mere ido el premi 1 

~- Atenea» correspondiente 

al añ 1946. on una c m pr bación de que las facultades crea

doras permane en en el artista aun que éste rehuya el con tacto 

con los derr.ás mortales que pudieran snministrarle el indispen

sable estímul adquiera el án1m escéptico de que su vocación 

no vaie nada en una é p ca ada vez más práctica. 

Sant~ván ha junt~do en este tomo su labor literaria de más 

de veinte años y el lecto'r bserva a prim~ra vista que ella se . . . 
ha reunido sin esfuerzo, sin esa prisa por a parecer en la letra de 

molde que malogra a tanto grafómano joven o viejo. de ·nuestro . 
querido Chi!e. Y su falta de ans~as por la publicidad se traduce 

en la obra. en madurez mdiscu tib1e y en esa pasión sostenida de 
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cndn uno de sus relatos que constituye 1n llama irreemplazable 

de toda labo1· ar tfotica. pues coloca e] talen to primario junto a 

In di~ciplina estricta de la observaciór. y de la cultura. Sin que 

ninguna Je lns des se sobrepasen con perj uic_jo de ambas; ein 

que el artista haúa aleude de su "Ígnora:icí.a;,,,. de los conocimien

tos nd qui ridos, aa tisf echo con aus ,., p ti tu des crcadorc>.s, despla2:an

do su material expresivo hasta un geeto ingenuo y trivial que 

reducido a lenguaje, dice: (!Qué me Ím por~an a ~·oí los sabios, yo 

soy ar ti.3ta ... ! ». Y en el caso contrario, sin qi:.e el crudi to ae

fi~ie a1 artista y lo lleve a confundir la poesía con el tratado . . 
la r.ovela con e~ ensayo filosófico o social. el cuento con el aná-

lisis clínico, frío y es¡:ectral. Porque el arte es el ju!: to equilibrio 

de ambas f~erzas, tal como la vida es la expres~ón jugoca, !irr.

pia y desconcertante de loe elementos que la in tegran. 

Así en con tramos 2 Fernando Sar.. Úván. dc.s?ué.s de tan tos 

años transcurridos sin leerlo. dotado de u~n. eq_ uiiibrada pleni

tud que sitúa los cuentos de su libro « El bosque er.. pre::ide su 

n12.rcha, (Zig-Zag, 1946) a Ja al tura de los más perfec'.:os del ,. 
gé.1ero. 

«TERRITORIO DEL FUEGO . 

El hecho de que Gladys Thein sea dueña, dé una Editorial 

pudiera causar temor a los más exig n tes es tetas. 

Las prensas ~ien, pre a d1.sDosición de su d ue.:ria poetisa son 

tentadoras y preci pi t::!n el anhelo de ver pr ,n to en le tras de 

mo!de. los trabajos que aun deben pro!on.,,ar su victi:lia en auste

ro manuscrito. 

Hay un .hallazgo. explica Balzac. con otras péilabras, en el 

paso a la letra impresa. Ocurre, en verdad. que ciertos estilos 

Be valorizan y otros desmerecen irremediablemcn te. 

Aunque los críticos amigos y enemigos tr:a ten de fabricar 

resonancia al enge:1dro. 
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